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El oso Bondi no sabía 
cómo  in vi tar a Maru Osa 
a su 
 esta de cumpleaños. 
El mapache Mo rris podía 
con se guir cosas ra ras, 
difíciles, grandio sas; 
pero no tenía ni idea 
de cómo in vi tar a una osita 
a un cum pleaños. Aun así, 
ayudaría a Bon di. Aun que 
tuviera que tre par, espiar 
y pe dir ayuda a todos 
los ani ma les del bos que.
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Morris, ¡es mi 
cumpleaños!
Gabriela Keselman
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Ilustraciones
de Maxi Luchini
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¡Otra hazaña del héroe 
más héroe del bosque, 

del río, del prado 
y de la vuelta 

al mundo!  
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Para ti, lector,  
con todo mi amor,  
te dedico este cuentor  
y te invito a mi fiestor.
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Había una vez  
un mapache llamado Morris. 
Vivía con su mamá y su papá. 
Y con su hermanito, Rayujo.

Morris iba al cole, jugaba, dormía... 
Bueno, dormía hasta que alguien  
lo despertaba justo a mitad de un ronquido. 
Alguien que venía a pedirle ayuda...
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–¡Despierta, Morris!  
–dijo el oso Bondi.

Morris se tapó con la manta. 
Bondi hizo sonar 
una trompetita de plástico.

–¡El domingo es mi cumpleaños! 
–insistió Bondi–. 
¡¡¡Y HOY es domingo!!!





A Morris le gustaba decir 
«¡Feliz cumpleaños!». 
Pero su amigo no parecía feliz 
aunque era su cumpleaños.

Tenía una cara de problema de oso. 
Es decir, grande. 
Hasta el gorro de papel 
que llevaba en la cabeza 
estaba arrugado.
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